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Quiero dedicar este libro a mi esposo, Dave, que me mostró el amor de Jesús mientras mi sanidad estaba en progreso.

Gracias, Dave, por dejarme ser yo misma, incluso cuando no era muy agradable; por ser siempre paciente y positivo, y por confiar en que Dios me cambiaría cuando parecía algo imposible.

Creo que esta obra es tan tuya como mía, y le doy gracias a Dios porque decidió traerte a mi vida. En verdad siempre has sido mi «caballero de brillante armadura».

Introducción
Si tu gozo se ve entorpecido por el dolor emocional, si han abusado de ti o has tenido sentimientos de rechazo, te animo a leer este libro. Si alguna vez has escuchado mis programas de radio o de televisión, me habrás oído decir que durante toda mi infancia y adolescencia abusaron de mí. De hecho, mi vida era como un montón de cenizas antes de conocer al Señor y ser liberada por la verdad de su Palabra.
Esta no es la historia de todos los detalles desagradables de mi propio pasado, pero sí comparto lo suficiente de mis primeros años para que sepas que entiendo lo que significa sentirse desesperado y despreciado. Hace años, Dios me inspiró a compartir estas verdades para ayudar a liberar a otras personas que están en situaciones parecidas. Desde la primera publicación de este libro, he seguido oyendo de miles de personas que reconocen que necesitan oración y enseñanza para caminar en victoria en la vida que Dios ha planeado para ellas. Esas personas dan testimonio de que este libro les ha ayudado mucho.
Recientemente, el Señor me alentó a ampliar la enseñanza que contiene este libro para desarrollar un cimiento aún más sólido para personas que ya están listas para soltar su pasado y avanzar hacia la hermosa vida que Dios quiere que disfruten. Basándome en mis propias experiencias y los extensos estudios que he realizado sobre adicciones del comportamiento causadas por el abuso, comparto cómo el amor de Dios anulará los resultados negativos del abuso del pasado. También comparto ideas sobre los dos tipos de dolor que debe afrontar una persona que ha recibido abusos: el dolor del cambio o el dolor de seguir igual, y seis pasos para lograr la sanidad emocional.
Huir del pasado no lleva a la sanidad, así que identifico varias formas en que la gente huye del pasado para que puedas evitar retrasos a la hora de alcanzar tu propia victoria. Explicaré cómo avanzar a través de las puertas del dolor que se han convertido en obstáculos para el futuro.
Si necesitas soltar el pasado y dejar que Dios te fortalezca en tu interior para que puedas volver a confiar en otros, desarrollar y mantener amistades íntimas, y volver a disfrutar de tu vida, este libro es para ti. Cuando empieces, sigue leyendo hasta el final del libro para llegar a las buenas nuevas del premio al que Dios te ha llamado.
Sé de primera mano que Dios es galardonador de los que le buscan diligentemente. Puedes aprender a deshacerte de los problemas y recibir una doble recompensa por toda la experiencia que has vivido.

PARTE UNO

[image: image]

Antes estaba atada


Afligidos y encadenados, habitaban en las más densas tinieblas por haberse rebelado contra las palabras de Dios, por menospreciar los designios del Altísimo.

SALMO 107.10-11
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Trofeos de gracia
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EXTERIORMENTE PARECE QUE muchas personas tienen su vida en perfectas condiciones, pero por dentro están emocionalmente destrozadas porque fueron traumatizadas por medio del abuso. Una víctima de un trauma es alguien que ha sido herido física o emocionalmente por alguna conmoción repentina o importante que provocó un daño grave y duradero en el desarrollo psicológico de ese individuo.

Creo que hay muchas personas traumatizadas en el mundo que han sido abusados tanto en el pasado que son psicológicamente deficientes; no pueden funcionar normalmente en la vida cotidiana. Hay personas que han atravesado un trauma tan grande que sus emociones han quedado afectadas gravemente, porque soportaron algo tan doloroso que no lo pudieron ni contar.

Sobrevivir al trauma del abuso puede llevar a las personas a un estado de daño psicológico que les prohíba funcionar adecuadamente en sus relaciones con otros. Tales víctimas no entienden qué les pasa, ni saben cómo salir de sus patrones de conducta destructivos para poder llevar una vida normal. Esa era mi situación antes de aprender a obtener la victoria sobre el trauma en mi vida.

Buscando a Dios y leyendo su Palabra, descubrí que el principal interés del Señor es nuestra vida interior, porque es ahí donde disfrutamos de su presencia. Jesús dijo: «Dense cuenta de que el reino de Dios está entre ustedes» (Lucas 17.21, énfasis mío).

Este libro es un resumen de cómo Dios me enseñó a triunfar por medio de Cristo sobre la tragedia del abuso en mi vida. Después de pasar muchos años predicando su Palabra, Dios me llevó a 2 Corintios 2.14: «Sin embargo, gracias a Dios que en Cristo siempre nos lleva triunfantes y, por medio de nosotros, esparce por todas partes la fragancia de su conocimiento».

Una mañana del día de Acción de Gracias, comenzó a surgir dentro de mí un espíritu de agradecimiento mientras pensaba en todo lo que Dios había hecho por mí. Él habló a mi corazón ese día y me dijo: «Joyce, eres un trofeo de mi gracia, y me estás ayudando a conseguir otros trofeos». Entonces tuve una visión en la que vi una vitrina en el cielo llena de trofeos. Entendí que cuando alguien gana un trofeo, es porque esa persona es un campeón en lo que hace. Si alguien tiene un trofeo de béisbol, golf o bolos en su casa, es obvio que ha pasado mucho tiempo desarrollando una habilidad en esa área en particular.

Dios es el Campeón en llevar a personas de un lugar de destrucción a un lugar de victoria absoluta. Al llegar a ese lugar de victoria se convierten en trofeos de su gracia, y pasan a la vitrina como un recordatorio fragante de la bondad de Dios. Comparto mi testimonio en este libro para ayudar a aquellos que aún están en el proceso de convertirse en un trofeo para Dios.

Tanto por medio de las tragedias como de los triunfos, he aprendido que Jesús es mi Rey, y también quiere ser el tuyo. El reino sobre el cual Él desea gobernar es nuestra vida interior: nuestra mente, voluntad, emociones, deseos y pensamientos. La Palabra enseña claramente que «el reino de Dios no es cuestión de comidas o bebidas sino de justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo. El que de esta manera sirve a Cristo, agrada a Dios y es aprobado por sus semejantes» (Romanos 14.17-18).

En otras palabras, si el reino de Dios gobierna dentro de nosotros, disfrutaremos de justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. También seremos aceptables a Dios y aprobados por los hombres. Jesús dijo que no debíamos preocuparnos por las cosas externas, como comida y ropa, sino que deberíamos buscar «primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas» (Mateo 6.33).

Antes que ninguna otra cosa, debemos buscar el reino de Dios, que está dentro de nosotros, y después todas nuestras preocupaciones externas serán atendidas. Cuando aceptamos a Jesús como nuestro Señor, Él gobierna en nuestra vida interior y con Él trae justicia, paz y gozo. A pesar de las dificultades o pruebas que podamos experimentar en nuestra vida exterior, si estamos completos interiormente, no solo sobreviviremos sino que también disfrutaremos nuestra vida.

Nuestra vida interior con Dios es mucho más importante que nuestra vida exterior. Por tanto, la sanidad emocional, a la que también me refiero como sanidad interior, es un asunto que tenemos que tratar de una manera bíblica y equilibrada que produzca buenos resultados. El apóstol Pablo dijo que «sabemos que aquel que resucitó al Señor Jesús nos resucitará también a nosotros con él y nos llevará junto con ustedes a su presencia» (2 Corintios 4.14). En los versículos 16-18 continuó:

Por tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por dentro nos vamos renovando día tras día. Pues los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen una gloria eterna que valen muchísimo más que todo sufrimiento. Así que no nos fijamos en lo visible sino en lo invisible, ya que lo que se ve es pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno.


Todos estamos sujetos a lo que Pablo llamó «sufrimientos ligeros», y algunos de nosotros hemos sufrido lo que en ese entonces nos parecía un dolor emocional insoportable. Pero Jesús vino para «proclamar libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos» (Lucas 4.18-19).

La versión Reina Valera dice en el versículo 18 que Jesús dijo que vino para «sanar a los quebrantados de corazón». Según la Concordancia Exhaustiva Strong, la palabra traducida como quebrantado de corazón en este versículo es una combinación de dos palabras griegas, kardia que significa simplemente «corazón»1, y suntribo que significa «aplastar completamente, ej., hacer añicos… romper (en pedazos)… magullar»2. Creo que Jesús vino para sanar a los que están rotos por dentro, a los que están aplastados y heridos interiormente.

Si estás traumatizado por haber sufrido abusos, espero que este libro te sirva como un mapa de ruta para pasar de las cenizas de la devastación a la belleza de la salud y el bienestar en tu yo interior. Oro para que este mensaje sea para ti simple, claro y poderoso, y que el Espíritu Santo te capacite para seguirle hasta tu destino de paz y gozo.

Mi oración por ti es una paráfrasis de Efesios 3.16:
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Oro para que seas fortalecido en el hombre interior a través del poder del Espíritu Santo y que Él more en lo más hondo de tu ser y personalidad.


También te animo a recordar siempre la promesa de Dios que se encuentra en Hebreos 13.5-6:

Porque Dios ha dicho: Nunca te dejaré; jamás te abandonaré. Así que podemos decir con toda confianza: El Señor es quien me ayuda; no temeré. ¿Qué me puede hacer un simple mortal?
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Las cenizas del abuso
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CREO QUE LA mayoría de la gente ha sufrido abusos de una u otra manera durante su vida. Casi todas las personas pueden recordar un momento de su vida en el que se sintieron maltratadas. También creo que hay multitudes de personas que han sufrido un trauma severo por el abuso que han recibido.

Algunas de las definiciones del verbo abusar son: «hacer un uso erróneo o impropio»; «ENGAÑAR»; «usar para dañar: MALTRATAR»; «atacar con palabras: INSULTAR». Las definiciones para el sustantivo abuso incluyen: «una práctica o costumbre corrupta»; «tratamiento o uso impropio o excesivo: MAL USO»; «un acto engañoso: ENGAÑO»; «lenguaje que condena o vilipendia… injustamente, desmedidamente y airadamente»; «maltrato físico».3

Algunas formas de abuso comunes son: físico, verbal, mental, emocional y sexual. Cualquier forma de abuso continuado puede producir una raíz de rechazo en el individuo que ha sido maltratado, y ese sentimiento defensivo de falta de valía después puede causar mayores problemas en las relaciones interpersonales de ese individuo. Hoy vivimos en una sociedad llena de personas que no saben cómo llevarse bien con otras personas; aunque el abuso en sus vidas ha cesado, el residuo del trauma continúa afectando a su capacidad de relacionarse con otros.

Dios nos creó para amarnos y aceptarnos, pero el diablo trabaja duro para que sigamos sintiéndonos rechazados porque sabe que una falta de autoestima y los sentimientos de rechazo dañan a individuos, familias y amistades.

Los tipos de abuso mencionados anteriormente, ya sea en forma de relaciones rotas, abandono, divorcio, falsas acusaciones, exclusión de grupos, desprecio de los maestros y otras personas en autoridad, ser ridiculizado por los iguales—o cualquiera de los cientos de actos dañinos—pueden causar, y causan, heridas emocionales que llegan a ser un obstáculo en el esfuerzo que hacen las personas para mantener unas relaciones sanas y duraderas.


¿HAS SUFRIDO ABUSO?

Si te han tratado de manera errónea o inadecuada, eso puede afectar profundamente tu estado emocional. Pero para ser sanado del dolor del abuso, debes querer estar bien.

Uno de mis pasajes bíblicos favoritos (aunque alarmante) es Juan, capítulo 5. En el versículo 5, Jesús ve a un hombre tumbado junto al estanque de Betesda con una enfermedad que le había impedido caminar durante 38 años. Al conocer todo el tiempo que ese pobre hombre había estado en esa terrible condición, Jesús le preguntó: «¿Quieres quedar sano?» (v. 6).

¿Qué tipo de pregunta es esa para alguien que ha estado sufriendo durante tanto tiempo? Es una pregunta adecuada, porque no todos quieren ponerse bien con el empeño necesario como para hacer lo que les piden. Las emociones heridas pueden convertirse en una cárcel que encierra al yo y excluye a otros. Pero Jesús vino para abrir las puertas de la cárcel y liberar a los cautivos (ver Lucas 4.18-19).

Ese hombre en Betesda, como muchas otras personas en la actualidad, había tenido una invalidez durante mucho, mucho tiempo. Estoy segura de que después de 38 años habría aprendido a funcionar con su invalidez. Las personas que están en una prisión funcionan, pero no son libres. Sin embargo, algunas veces los prisioneros, ya sean físicos o emocionales, están tan acostumbrados a estar atados que aceptan su condición y aprenden a vivir con ella.

¿Eres tú un «prisionero emocional»? Si es así, ¿cuánto tiempo has estado en esa condición? ¿Es una invalidez? ¿Quieres ser liberado de ello? ¿Realmente quieres estar bien? Jesús quiere sanarte. Él está dispuesto, ¿y tú?



¿QUIERES SER LIBRE Y ESTAR BIEN?

Obtener la libertad de una atadura emocional no es fácil. Seré sincera desde el principio y diré, a quemarropa, que para muchas, muchas personas, ser libre del dolor del pasado no será fácil. Puede que esta discusión provoque sentimientos y emociones que ellos han estado intentando esconder en vez de afrontar. Quizá tú seas una de esas personas.

Puede que hayas experimentado sentimientos y emociones en el pasado muy dolorosos de tratar, por eso cada vez que han subido a la superficie de tu memoria le has dicho a Dios: «¡Señor, aún no estoy preparado! ¡Afrontaré el problema más adelante!» Este libro tratará el dolor emocional causado por lo que otros puedan haberte hecho, y también tu responsabilidad ante Dios para vencer esos traumas a fin de recuperarte.

A algunas personas (de hecho, un gran número de personas) les cuesta mucho aceptar la responsabilidad de su propia salud emocional. En estas páginas, trataremos de forma práctica el perdón, la ira reprimida, la autocompasión, el síndrome del resentido, la actitud de que otros me deben y muchas, muchas otras actitudes malignas que hay que limpiar si quieres recuperarte del todo.

Quizá estés pensando: ¿Y quién tratará con la persona que me hirió? Llegaremos también a ese asunto. A lo mejor te preguntas: ¿Qué le hace pensar a esta mujer que es una autoridad en el tema de las emociones, y en especial de las mías? Quizá tengas preguntas que quisieras hacerme, como: «¿Tienes la carrera de psicología? ¿Dónde estudiaste? ¿Has pasado por algunas de las cosas por las que yo estoy pasando? ¿Cómo sabes lo que es estar en una prisión emocional?»

Tengo respuestas para todas esas preguntas, y si tienes el valor necesario para hacer frente a tu situación y has decidido que realmente quieres recuperarte, entonces sigue leyendo.



YO SUFRÍ ABUSOS

Mi escuela, carrera, experiencia y títulos para enseñar sobre este tema vienen de la experiencia personal. Siempre digo: «Yo me gradué de la escuela de la vida». Repito las palabras del profeta Isaías como mi diploma:

El Espíritu del Señor Omnipotente está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a sanar los corazones heridos, a proclamar liberación a los cautivos y libertad a los prisioneros, a pregonar el año del favor del Señor y el día de la venganza de nuestro Dios, a consolar a todos los que están de duelo, y a confortar a los dolientes de Sión. Me ha enviado a darles una corona en vez de cenizas, aceite de alegría en vez de luto, traje de fiesta en vez de espíritu de desaliento. Serán llamados robles de justicia, plantío del SEÑOR, para mostrar su gloria. (Isaías 61.1-3, énfasis mío)


Dios ha cambiado mis cenizas por belleza y me ha llamado a ayudar a otros a que aprendan a permitir que Dios haga lo mismo por ellos.

Yo sufrí abusos sexuales, físicos, verbales, mentales y emocionales desde que tuve uso de razón hasta que finalmente me fui de mi casa a los 18 años de edad. De hecho, varios hombres abusaron de mí en mi infancia. He sido rechazada, abandonada, traicionada y divorciada. Sé lo que es ser una «prisionera emocional».

Mi propósito al escribir este libro no es contar todo mi testimonio en detalle, sino darte lo suficiente de mi propia experiencia para que creas que sé lo que significa que te hieran. Puedo enseñarte cómo recuperarte del dolor y el trauma del abuso. Quiero ayudarte, y puedo hacerlo mejor si realmente crees que entiendo por lo que estás pasando.4

Antes de empezar a hablar de los detalles de mi infancia y compartir algunas de las cosas que experimenté, quisiera decir que no pretendo en manera alguna degradar a mis padres con algunas de las cosas que cuento. Desde que se publicó este libro por primera vez, Dios ha sido fiel en restaurar mi relación con ellos.

Pero he aprendido que las personas heridas hieren a otras personas; que la mayoría de las personas que hieren a otros es porque anteriormente alguien les ha herido a ellos. Dios me ha permitido decir por su gracia: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen».

Cuento esta historia con el único propósito de ayudar a otros que, al igual que yo, han sufrido abusos.
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